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El presente trabajo se ubica en 
el marco de una investigación en 
curso, que tiene por objeto analizar 
las construcciones de sentido y las 
perspectivas que producen y sus-
tentan programas vigentes de polí-
tica educativa pública orientados a 
jóvenes.1  
A partir de este encuadre se pre-
tende analizar, como marco general, 
una caracterización de estas políti-
cas educativas que emergen en el 
contexto de consolidación del pro-
yecto estatal nacional en el escena-
rio posneoliberal, que comienza a 
gestarse en nuestro país a partir de 
2003. El interés se sitúa en la iden-
tificación de la emergencia, en los 
últimos años de la década que nos 
precede, de una serie de políticas 
que intentan modificar los dispo-
sitivos institucionalizados con el fin 
de promover transformaciones de 
los procesos de formación de los 
jóvenes al interior de los espacios 
educativos, que estarían atendien-
do tanto a definiciones político-
filosóficas sobre el papel de la edu-
cación en la configuración de la jus-
ticia social y la democratización de 
la sociedad, como así también a las 
nuevas configuraciones subjetivas 
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Resumen 
El presente trabajo se propone analizar las políticas 
educativas dirigidas a jóvenes que emergen en el 
contexto de consolidación del proyecto estatal na-
cional en el escenario posneoliberal, que comienza 
a gestarse en nuestro país a partir de 2003. El inte-
rés se sitúa en la identificación de la emergencia, 
en los últimos años de la década que nos precede, 
de una serie de políticas que intentan modificar 
los dispositivos institucionalizados con el fin de 
promover transformaciones de los procesos de 
formación de los jóvenes al interior de los espacios 
educativos. Dichas políticas estarían atendiendo 
tanto a definiciones político-filosóficas sobre el 
papel de la educación en la configuración de la 
justicia social y la democratización de la sociedad, 
como así también a las nuevas configuraciones 
subjetivas juveniles y a sus prácticas culturales 
contemporáneas.
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Abstract
This paper seeks to analize educational policies for young 
people that emerge in the context of consolidation of the 
national state project in the post-neoliberal stage that 
begins to be developed in our country since 2003. Our 
interest is situates in identifying the emergency, in the last 
years of the decade that precedes us, of a set of policies 
that attempting to change the institucionalized devices 
in order to promoting transformations in young people’s 
education processes that they produced inside of edu-
cational institutions. These policies would be attending 
both political philosophical definitions about the role of 
education in the configuration of social justice and social 
democratization, as well as the new young subjective 
configurations and contemporary cultural practices. 
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juveniles y a sus prácticas culturales 
contemporáneas. 
Se realiza un análisis de estas po-
líticas, que tienen como eje central 
la restitución del papel del Estado 
como garante del derecho a la edu-
cación, la superación de la frag-
mentación y las consecuencias de 
la privatización de la educación en 
el marco de las políticas neolibera-
les, el reemplazo de las políticas de 
corte compensatorio por políticas 
inclusivas universales, la recupera-
ción de sentidos colectivos para los 
procesos formativos en un horizonte 
político común, el reconocimiento 
de las formas sociopolíticas de edu-
cación popular y comunitaria, y la 
ampliación de derechos sociales y 
culturales, entre otras. 
Las políticas educativas 
públicas como objeto de 
problematización 
Interrogar a los programas y po-
líticas educativas orientadas a jó-
venes en sus finalidades, supone 
situarse en un modo de comprender 
los procesos de formación. Asumir 
una perspectiva histórica y relacio-
nal respecto de los espacios socia-
les en los que se forma a las nuevas 
generaciones, resulta fundamental 
para comprender que en la defini-
ción de lo que se constituye en ob-
jeto de transmisión cultural, o del 
tipo de sujeto que se intenta formar, 
intervienen fuerzas y actores socia-
les que confrontan para asegurar sus 
propios significados, intereses, vi-
siones. Los procesos educativos son, 
centralmente, un espacio de lucha 
y conflicto por proyectos político-
culturales diferenciados. 
La aproximación a los proyectos 
y prácticas educativas orientadas a 
jóvenes, construidos desde sus in-
tencionalidades, como espacios en 
donde entretejer nuevas modalida-
des en las formas de interpelar a los 
mismos; de definición de saberes y 
experiencias sociales a transmitir; 
y de creación de nuevas formas de 
lazo social, supone indagar desde 
los procesos educativos cómo es-
tán siendo asumidos en las políticas 
públicas y en las acciones institu-
cionales los horizontes de posibi-
lidades inscriptos en los cambios 
producidos en la sociedad, los que 
instituyen también posibilidades 
para subjetividades emergentes en 
los espacios de formación.
En las últimas décadas, nuestras 
sociedades han asistido con incer-
tidumbre a cambios profundos en 
los modos en que se producen los 
procesos de formación y transmi-
sión cultural. 
En este marco, indagar en los pro-
cesos de formación actuales supone 
comprender la transmisión cultural 
sin la omnipotencia que supuso la 
racionalidad moderna, pero con la 
esperanza que conlleva una tarea 
que es esencialmente política: qué 
selección de la cultura debe ser 
transmitida a las nuevas generacio-
nes para su inserción crítica en una 
sociedad democrática que busca la 
igualdad y la justicia social. 
El modo en que una política pú-
blica se constituye en una forma 
posible de ordenamiento de las ex-
periencias de los sujetos a los cuales 
involucra con sus acciones y deci-
siones, posibilita analizar diferentes 
maneras en que este ordenamiento 
puede ser construido. Al respecto, 
resulta valioso para el análisis que 
proponemos realizar, en torno de 
las políticas educativas juveniles 
recientes, recuperar la categoriza-
ción elaborada por Aguilera (2008), 
que identifica diferentes tipos de 
acción pública que derivan en vín-
culos diferentes con los jóvenes. 
Retomando esta categorización, el 
antropólogo Carles Feixa señala que 
se trata de un cambio de paradigma, 
que puede resumirse en la siguiente 
secuencia: de las “culturas políticas 
(de la juventud)” a las “políticas de 
la cultura (juvenil)”. Refiere que “en 
el primer caso, la acción pública se 
centra en difundir en el territorio de 
la juventud las directrices políticas 
hegemónicas en cada momento (ya 
sean autoritarias y por tanto mo-
nolíticas o democráticas y por tanto 
plurales)”, donde “las políticas ‘inte-
grales’ priorizan la política como es-
pacio de cohesión social”. Mientras 
que en el otro caso “la acción públi-
ca es permeable a las nuevas nece-
sidades y lenguajes que provienen 
de la cultura juvenil, definiendo 
un nuevo terreno de juego, donde 
las llamadas ‘políticas afirmativas’ 
priorizan la cultura como espacio de 
innovación social” (Feixa, 2010: 16). 
El autor describe a la primera 
perspectiva como “adultocéntrica” 
y “político-céntrica”, debido a que 
en ellas son las instituciones adul-
tas las que “definen las reglas del 
juego y construyen culturalmente la 
juventud”, y en donde “las políticas 
culturales están mediatizadas por 
las relaciones de poder”. En cambio, 
denomina a la otra perspectiva “in-
tergeneracional” y “culturocéntrica”, 
dado que en ella “las reglas del juego 
no se presuponen sino que se prac-
tican en el ámbito de la interacción 
entre las generaciones”, y “la cultura 
es un terreno fundamental en la re-
definición de la esfera pública y por 
lo tanto en la praxis de nuevas iden-
tidades políticas”.
Creemos que, en el contexto ac-
tual, es posible identificar una serie 
de políticas, programas y proyec-
tos que pueden configurarse como 
construcciones posibles en torno de 
las respuestas al desafío de construir 
otra relación con los jóvenes. En esta 
línea, han venido desarrollándose 
una serie de estrategias de inter-
vención socioeducativa en todos 
los planos de la educación pública. 
Ello, si bien no implica la construc-
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ción de respuestas homogéneas ni 
totalizadoras, supone plantear prin-
cipios que orientan los sentidos de 
las prácticas educativas que atravie-
san a los sujetos y las instituciones 
concretas produciendo prácticas y 
significaciones emergentes respec-
to de los procesos de transmisión 
cultural y de constitución de nuevas 
subjetividades juveniles, que deben 
ser vistos como campo de acción 
política. 
Veamos, entonces, cuáles son las 
principales líneas conceptuales en 
las que se enmarcan estas políticas, 
para luego avanzar en la descripción 
de algunos programas y acciones 
concretos.
La recuperación de la 
capacidad educativa del Estado
Actualmente, Latinoamérica –y 
la Argentina en particular– avanzan 
en un proceso de reconstrucción del 
espacio público y del proyecto de 
nación, pero comprendiendo que 
las coordenadas desde las que esta 
reconstrucción se dé en lo educati-
vo, no asumen los mismos rasgos de 
la educación de la modernidad, aun 
cuando de ella se recupere su carác-
ter de pública e igualitaria. 
García Delgado caracteriza este 
proceso como el de construcción 
de un proyecto esperanzador, que 
establece en la relación del Estado 
con la sociedad el reconocimiento 
de la existencia de una nueva subje-
tividad, vulnerada, como resultante 
del modelo individualista compe-
titivo del neoliberalismo, que ge-
neró el recorte de las posibilidades 
de futuro para amplios sectores. Se 
trata, entonces de recuperar un Es-
tado no sólo en términos jurídicos, 
sino éticos, apuntando a un vínculo 
que recupera un tipo de sociedad 
deseada. “Así vemos la necesidad 
del Estado de pensar el porvenir de 
una sociedad intentando superar las 
perspectivas que lo cifran sólo en el 
presente, en agendas de seguridad y 
garantías para el capital. En suma, el 
contraste y la tensión se encontra-
rían entre una estrategia que sigue 
percibiendo al Estado sólo como 
perspectiva jurídica, flujos de infor-
mación transparentes, como con-
trato y garantismo, y otra, que le re-
conoce la perspectiva de encarar el 
bien común, de remitir a proyectos 
colectivos y de promover una socie-
dad con más esperanza. En suma, 
la opción por el tercer escenario 
de sustentabilidad con equidad es 
posible y deseable y constituye una 
estrategia en favor de un país que 
sea normal y más justo a la vez, de 
una apuesta a la vida, porque se tra-
ta de configurar un modelo desde 
una perspectiva ética que posibilite 
conformar un país que respira con su 
dos pulmones y no sólo con la mitad 
de su población: una sociedad para 
todos” (García Delgado, 2006: 136).
Particularmente, en el campo de 
las políticas educativas, una serie 
de marcos normativos y de proyec-
tos estatales, tanto nacionales como 
provinciales apuntaron a generar 
nuevas condiciones, que posibilita-
ran recuperar la capacidad educati-
va del Estado que había sido devas-
tada por el neoliberalismo. 
Los nuevos sentidos, que se vis-
lumbran en la legislación educativa 
citada y en diversos documentos 
curriculares consultados,2 se ob-
servan también en los documen-
tos marco de diferentes programas 
educativos. 
En la definición de la educación 
secundaria obligatoria la supera-
ción de la fragmentación, las brechas 
sociales y la exclusión configuran 
un horizonte permanente: “Siendo 
la escuela el lugar privilegiado por 
la sociedad, para la transmisión y 
recreación de su herencia cultural, 
resulta central que las políticas a im-
plementar contribuyan a recuperar 
nortes y referencias comunes que 
devuelvan un sentido de integración 
capaz de superar la fragmentación del 
sistema. Romper con la reproducción 
de las brechas sociales en brechas 
educativas resulta un imperativo para 
que nuestros adolescentes, jóvenes y 
adultos cuenten con una propuesta 
educativa igualitaria, mas allá de sus 
recorridos previos y de los lugares 
que habitan” (CFE, 2009). 
En este contexto aparece una 
cuestión novedosa y clave, en rela-
ción con los problemas que se abor-
dan aquí: la extensión de la obliga-
toriedad hasta la finalización de la 
Educación Secundaria. La escuela 
media atravesó en los últimos años 
algunas transformaciones impulsa-
das desde normativas que hicieron 
hincapié en la inclusión social, el 
respeto de la diversidad y la defen-
sa de los derechos de las personas 
jóvenes. Si bien no puede perderse 
de vista que el importante aumento 
de la cobertura del nivel sigue ten-
sionada con bajas tasas de egreso, y 
con problemáticas históricas como 
la repitencia, la sobreedad y el des-
granamiento, que se retrotraen no 
sólo a las consecuencias del “asalto 
neoliberal a la educación” (Tadeo Da 
Silva, 1995), sino también a las im-
plicancias de un espacio educativo 
históricamente elitista, creado para 
el ascenso a la universidad de los 
hijos de las elites dominantes. 
La mayoría de los proyectos de 
inclusión enfatizan la necesidad 
de fortalecer la escolaridad media 
a partir de democratizar los espa-
cios escolares e incluir las prácticas 





















































socioculturales de los jóvenes en la 
institución educativa, como dimen-
siones en la que construyen subjeti-
vidad/ identidad y que se ponen en 
juego en el aprender: “El criterio de 
justicia que significa ampliar la obli-
gatoriedad a la secundaria implica 
democratizar los saberes, reconocer 
de modo incluyente las diferentes 
historias, trayectorias, oportunida-
des culturales a las que adolescentes 
y jóvenes han podido acceder, usos 
sociales, nuevos saberes de los que 
ellos son portadores e intervenir so-
bre ellas sin producir exclusiones o 
estigmatizaciones de ninguna natu-
raleza” (CFE, 2009).
Una de las cuestiones iniciales 
que se enfatizan en las orientacio-
nes de la nueva escuela secundaria 
es el reconocimiento de la necesi-
dad de configurar un nuevo tipo de 
institucionalidad, que parta más que 
de perspectivas normalizadoras, de 
la generación de espacios de so-
cialización que posibiliten a los jó-
venes confrontarse con su situación 
social, con sus trayectorias y condi-
ciones de vida, reconociendo lo in-
acabado de las mismas, en términos 
de la imposibilidad de clausurar sus 
sentidos. Se plantea al cambio insti-
tucional buscado como una opción 
política, en tanto se entiende que los 
proyectos institucionales se integran 
y cobran sentido en un proyecto po-
lítico de mayor alcance, que con-
tiene lo que la sociedad y el Estado 
definen respecto de cómo educar a 
sus adolescentes y jóvenes. Las ins-
tituciones son convocadas a revisar 
su propia micropolítica en articula-
ción con estas opciones. 
Por otro lado, en el marco de la 
política macro, dada por la creación 
de una nueva escuela secundaria 
obligatoria en el marco de las polí-
ticas de alcance nacional, se imple-
mentan en la provincia de Buenos 
Aires una serie de programas desti-
nados a la educación media:
Conectar Igualdad. Focalizado 
en la entrega de netbooks perso-
nales a cada alumno y docente de 
Educación Secundaria y en la im-
plementación de la conectividad 
en todas las escuelas secundarias, 
este programa se vincula y se po-
tencia con otras iniciativas de po-
lítica educativa nacional, como el 
portal Educ.ar y el canal Encuentro, 
acciones específicas de capacita-
ción docente en uso pedagógico 
de Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC), así como 
otros proyectos particulares abo-
cados a la incorporación de la 
temática TIC en las prácticas edu-
cativas. La inclusión digital es uno 
de los principales objetivos de este 
plan; de este modo, el programa se 
propone dar respuesta a la necesi-
dad de transmitir nuevos saberes, 
de comprender y participar críti-
camente en una sociedad mediati-
zada y a los desafíos que suponen 
los requerimientos del mundo del 
trabajo y los nuevos lenguajes pro-
pios de las culturas juveniles.
Arte y Memoria. Este programa 
se propone, entre otras cuestio-
nes, trabajar con los estudiantes 
para reencontrar la verdad sub-
jetiva, generar una reescritura 
de la historia y tomar la palabra, 
promoviendo que los jóvenes 
puedan comunicar sus ideas –que 
generalmente son silenciadas e 
ignoradas– y tomando el discurso 
individual y transformándolo en 
discurso colectivo.
Centros de Actividades Juve-
niles (CAJ) y Patios Abiertos. Se 
trata de dos programas (el primero 
nacional, el segundo provincial) 
que tienen por finalidad construir 
en las escuelas secundarias espa-
cios de inclusión que sean signifi-
cativos para los jóvenes y que per-
mitan desarrollar propuestas edu-
cativamente valiosas. A su vez, se 
proponen enriquecer la formación 
de adolescentes y jóvenes en la 
perspectiva de la construcción de 
ciudadanía y de la afirmación de 
derechos y propiciar la utilización 
creativa y productiva del tiempo 
libre en torno del arte, el deporte, 
la producción cultural y la actividad 
socio-comunitaria, promoviendo 
la participación de los jóvenes en 
la toma de decisiones.
Centros de Escolarización para 
Adolescentes y Jóvenes de 15 
a 18 años (CESAJ). El proyecto 
responde a la necesidad de pro-
mover un espacio que ofrezca 
alternativas que permitan a ado-
lescentes y jóvenes, de entre 15 y 
18 años, completar el ciclo básico 
de la escuela secundaria al que, 
por algún motivo, nunca asistieron 
o abandonaron tempranamente. 
Con estos centros se espera que 
los adolescentes puedan iniciar la 
educación secundaria haciendo el 
ciclo básico en dos años (para lo 
cual se trabaja con la elaboración 
de secuencias didácticas específi-
cas), con una carga horaria más in-
tensa y preparándose para cursar el 
ciclo superior de la misma escuela. 
Además de cursar la secundaria, 
los estudiantes acceden a cursos de 
formación profesional.
Educación en Contextos de 
Encierro. Se trata de un progra-
ma provincial que procura brindar 
una oferta educativa de calidad 
en las Unidades Penitenciarias y 
en los Centros Cerrados y de Con-
tención de Menores en conflicto 
con la Ley Penal. En estas institu-
ciones el Estado brinda, gradual 
y sistemáticamente, educación a 
una población caracterizada por 
la alta vulnerabilidad social y la 
dificultad para acceder al sistema 
educativo.






Jóvenes con más y mejor tra-
bajo. Este programa tiene como 
objetivo generar oportunidades 
de inclusión social y laboral de 
los jóvenes, a través de accio-
nes integradas, que les permitan 
construir el perfil profesional en 
el cual deseen desempeñarse, 
finalizar su escolaridad obligato-
ria, realizar experiencias de for-
mación y prácticas calificantes en 
ambientes de trabajo, iniciar una 
actividad productiva de manera 
independiente o insertarse en un 
empleo.
Plan Provincial de Finaliza-
ción de Estudios y Vuelta a la 
Escuela (FinEs-COA). La coor-
dinación del plan nacional FinEs y 
los COA (Centros de Orientación y 
Apoyo) da origen al Plan Provin-
cial de Finalización de Estudios 
y Vuelta a la Escuela, que tiene 
como propósitos dar cumpli-
miento a la obligatoriedad escolar 
establecida en la LEN y en la Ley 
de Educación Provincial N° 13.688 
e incorporar al sistema educati-
vo a los jóvenes y los adultos que 
abandonaron sus estudios, por 
adeudar materias y/o espacios 
curriculares para que puedan 
completar sus estudios secunda-
rios. Este plan procura constituirse 
en una posibilidad para el rein-
greso a la escuela, acompañando 
a los alumnos y/o los egresados 
en su trayectoria escolar a través 
de un espacio institucional y cu-
rricular específico, que permita 
la finalización de sus estudios se-
cundarios. Además, se establecen 
nuevos formatos escolares que 
tienen la intención de flexibilizar 
los modelos institucionales exis-
tentes para generar espacios de 
enseñanza y de aprendizaje que 
atiendan a la diversidad de situa-
ciones que presentan los adoles-
centes, los jóvenes y los adultos 
bonaerenses. 
Programa de Derechos Huma-
nos. Se propone propiciar, en el 
marco de todas las modalidades y 
niveles del sistema educativo bo-
naerense, la reflexión, capacitación 
y prácticas vinculadas a las proble-
máticas de los derechos humanos 
(DDHH), como por ejemplo, es-
pacios de análisis, intervención e 
intercambio, tanto educativo como 
comunitario sobre la problemática 
de los DDHH, acciones que posi-
biliten la socialización y el cono-
cimiento de las historias locales 
vinculadas a la problemática del 
pasado y sus continuidades en la 
actualidad, etcétera.
Programa Nacional de Acti-
vidades Científicas y Tecno-
lógicas Juveniles (ACTJ). Este 
programa abarca un conjunto de 
tareas realizadas por grupos de 
jóvenes con el objetivo general 
de investigar, a través del diseño 
de proyectos en materia de cien-
cia y tecnología. Los proyectos 
abordan las áreas de ciencias na-
turales, ciencias sociales, ciencias 
exactas e ingeniería y tecnología; 
los jóvenes son guiados por ase-
sores docentes y/o investigado-
res profesionales en el desarrollo 
de sus proyectos y los resultados 
se presentan a otros jóvenes en 
diferentes eventos nacionales e 
internacionales. En el marco de 
este programa se realizan ferias de 
ciencias institucionales, distritales 
y provinciales.
Programa Provincial de Becas. 
Tiene como misión contribuir al 
fortalecimiento en el desarrollo 
de estrategias que garanticen el 
ingreso, la permanencia y la re-
tención de alumnos de nivel pri-
mario y secundario en situación 
de vulnerabilidad socioeducativa. 
Existen becas que apuntan a dife-
rentes destinatarios. 
Programa Provincial Orques-
ta Escuela. Este programa tiene 
por finalidad generar espacios 
de enseñanza y aprendizaje de 
producción musical con niños 
y adolescentes –en particular, 
aquellos que viven en condicio-
nes de vulnerabilidad social–, a 
través de una propuesta meto-
dológica innovadora basada en 
la práctica orquestal. De este 
modo, se crean Orquestas-Es-
cuela con repertorios que po-
sibiliten el reconocimiento y la 
valoración de las producciones 
musicales académicas y popula-
res, especialmente argentinas y 
latinoamericanas. 
Todos en Secundaria. Salas ma-
ternales en escuelas secundarias: 
madres, padres, hermanos mayo-
res. Esta iniciativa provincial bus-
ca generar las condiciones para 
garantizar el derecho social a la 
educación de todos y todas los/las 
adolescentes y jóvenes, promo-
viendo la asistencia, permanencia 
con aprendizaje y finalización de 
los estudios secundarios de ma-
dres, padres y hermanos adoles-
centes/ jóvenes que no pueden 
concurrir, continuar y/o finalizar 
sus estudios al tener que asumir el 
cuidado de sus hijos/as o sus her-
manos/as menores. 
Planes de Mejora para la Edu-
cación Secundaria. Se propo-
Transformaciones en un escenario de restitución del derecho a la educación
por Glenda Morandi, Eva Mariani y Andrea Iotti





















































ne que cada jurisdicción y, a su 
vez, cada institución educativa 
de nivel secundario dentro de 
cada jurisdicción, diseñe e im-
plemente un proyecto de mejo-
ra que le posibilite garantizar el 
derecho a la educación a través 
del acceso efectivo de todos los 
adolescentes, jóvenes y adultos, 
cualquiera sea su condición y/o 
situación, garantizar la inclusión 
y las trayectorias escolares con-
tinuas y completas de todos los 
sujetos y garantizar una forma-
ción relevante (CFE, 2009). Para 
ello el equipo docente elabora el 
proyecto y el Ministerio de Edu-
cación de la Nación financia las 
acciones de mejora, en términos 
de infraestructura, equipamiento, 
honorarios para docentes tutores, 
fortalecimiento de los procesos 
de enseñanza, entre otras posibi-
lidades.
Conclusiones
En el enfoque desde el cual es-
tamos situando el problema de la 
investigación, partir de este en-
cuadre posibilita comprender, en el 
escenario actual, que las políticas 
desarrolladas ponen en un lugar 
clave la pregunta por el futuro, por la 
articulación entre generaciones, por 
las posibilidades de los jóvenes de 
integrarse a una sociedad global con 
problemas estructurales ligados a la 
distribución de la riqueza, la gene-
ración de empleo y la capacidad de 
generar espacios de participación 
a las nuevas generaciones. Actual-
mente, resulta evidente que las ma-
trices culturales plurales emergen en 
el espacio escolar y fuera de él, aun-
que no siempre fueron reconocidas 
y valoradas, comunicadas y com-
partidas. De este modo, la noción 
de formación ciudadana, no puede 
pensarse restringida a la transmi-
sión/ apropiación de ciertos recortes 
de saberes que desde determinada 
perspectiva se consideran valiosos 
en el momento actual. 
Si bien ésta es una discusión que 
sigue siendo fundamental, es im-
portante comprender que los espa-
cios de formación tejen estas redes 
de experiencia en los que tienen 
lugar procesos de subjetivación. Y 
es aquí donde los vínculos interge-
neracionales, los modos de situar-
se “frente” o “con” los jóvenes, los 
espacios de participación que se 
reconozcan, y no sólo que se “acep-
ten”, plantean diferencias sustan-
ciales en el contenido que asuman 
tales procesos. Es claro que si bien 
los sentidos explicitados en el nivel 
de la enunciación de una política, se 
actualizan de maneras diversas en 
las prácticas concretas, los vínculos 
y las experiencias de socialización 
cotidianas, los mismos no dejan de 
configurar orientaciones de sentido 
frente a las cuales los actores y las 
instituciones son llamados a mirar-
se, reconocerse y posicionarse. 
El presente trabajo ha tratado de 
articular de manera exploratoria las 
enunciaciones de documentos que 
orientan programas fundamentales 
de políticas públicas de educación 
juvenil, con el interés por pensar 
–en un contexto nacional de bús-
queda de “refundación” de aspec-
tos centrales para la continuidad de 
un proyecto histórico común, pro-
fundamente democrático, centrado 
en la justicia social, la igualdad y la 
pluralidad– los desafíos que supone 
para los espacios educativos en los 
que se plantee incluir a los jóvenes 
y adolescentes. Hemos visto que en 
las enunciaciones aparecen elemen-
tos que dan cuenta de la imposibili-
dad de volver a delinear un modelo 
educativo predefinido que suponga 
la exclusión en términos materiales 
y simbólicos de los sujetos que for-
man parte de tales espacios. 
La cuestión de la participación, re-
sulta clave en el tipo de experiencia 
de socialización que se propone, y 
tiene consecuencias fundamentales 
en la conformación de condiciones 
de posibilidad para la constitución 
de sujetos políticos y de identidades 
políticas democráticas. “Analizar las 
formas que asume la participación 
juvenil supone tener en cuenta, fun-
damentalmente, el modo en que se 
produce la socialización política de 
los jóvenes y las jóvenes en deter-
minado contexto histórico, social y, 
por supuesto, político. De modo que 
para analizar las formas de partici-
pación, debemos considerar tanto 
los vínculos como las representacio-
nes que éstos construyen acerca de 
un cierto tipo de régimen político 
de gobierno, al igual que el modo 
en que éste favorece, estimula o in-
terpela a los ciudadanos y ciudada-
nas en general, y a los jóvenes y a las 
jóvenes en particular, a involucrarse 
con los asuntos públicos” (Vommaro 
y Vázquez, 2008: 488).
Hemos visto también que una 
cuestión clave a analizar en las de-
finiciones generales de la configu-
ración política e institucional de la 
nueva escuela secundaria, remite a 
los modos en que son caracteriza-
dos los sujetos del espacio educativo 
específico que se delimita. Rastrear 
cómo se configura ese sujeto su-
puesto resulta central para delimitar 
los modos en que las experiencias 
de formación que se instituyen con-
figuran posibilidades para determi-
nadas experiencias de subjetivación 
de identidades juveniles. 
Tal como lo expresa el documen-
to analizado: una escuela para la 
experimentación de una condición 
(histórica, social, generacional, re-
lacional): la juvenil. Compartimos 
con Núñez que “a futuro, la confi-
guración que adquiera el sistema 
educativo y el éxito o fracaso de la 
Ley Nacional de Educación depen-
derán tanto de cuestiones subjetivas 






–las intenciones de las personas de 
compartir espacios interclases–, 
como de los niveles de injusticia que 
estemos dispuestos a tolerar. Pasar a 
un sistema educativo más justo re-
querirá sorprendernos menos ante 
el sujeto juvenil, y comprender que 
las acciones de los adultos contribu-
yen, en igual o mayor medida que 
otras referencias, a delinear las ca-
racterísticas que asume la condición 
juvenil contemporánea” (Núñez, 
2011: 31).
La nueva escuela secundaria pa-
rece estar promoviendo, al menos 
en el nivel de las enunciaciones, 
una interpelación a la expresión, la 
participación, la manifestación de 
las realidades y recorridos diversos 
de los jóvenes, a la afirmación de su 
punto de vista, a su inserción com-
prometida en la comunidad, a la re-
cuperación de los propios saberes y 
los de sus contextos.
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